
 
 
 

XVI Gran Capítulo de la Cofradía del Aguardiente y la Queimada en el País Vasco 
AIRIÑOS GALEGOS EN LA CONCHA DE SAN SEBASTIAN 

6 de diciembre de 2009 
 
 

El largo puente de la Constitución, 
dio pie para la oportuna "diáspora" 
turística hacia distintos puntos de 
destino. San Sebastián, como es 
lógico, es uno de los lugares que 
atrae a más visitantes. Su atractivo 
turístico  que tuviera su inicio a 
principios del siblo XX en la "Belle 
Epoque" donostiarra, al ser 
seleccionada como la ciudad 
favorita de la Reina Maria Cristina 
para sus veraneos y, por tanto, la 
elegida también por la burguesía de 
entonces. Por ello,  no es extraño, 
la dificultad de encontrar 
alojamiento hotelero para asistir al 
XVI Gran Capítulo de la Cofradía 

del Aguardiente y la Queimada , que tuvo lugar el pasado domingo, en esta la capital del País 
Vasco. 
 
Fueron nombrados Cofrades de Honra el cocinero Hilario Arbelaitz, el gerente bodeguero de 
Ribera del Duero, Eduardo Benito, el periodista Manuel González, la escritora Toti Martínez de 
Lezea y al periodista del Diario Vasco, Aletxu Peña. 
 
La comida de hermandad tuvo lugar, como siempre el comedor del  estupendo Hotel Londres y 
de Inglaterra, que dispuso su magnífico equipo, para preparar un menú de cocina gallega, que 
estuvo sensacional. Al final, como es lógico, se encendieron seis recipientes con aguardiente, 
para preparar las consabidas queimadas,  que ayudaran a hacer la digestión del largo menú. 
Apagándose las luces y en un ambiente fantasmagórico, iluminado solamente por las llamas 
del alcohol al quemar, el Presidente hizo 
el conxuro  con presencia inclusive de la 
Santa Compaña, en aquella especie de 
aquelarre. Entre toda la letanía, quise 
entender lo de " ¡ meigas fora...!  Creo 
que los allí presentes, quedamos " 
purificados" por una temporadina.... 
 
" Los airiños galegos en la Concha de 
San Sebastian " con  que titulé esta 
crónica, se convertirían luego, en una 
verdadera borrasca que nos hacía 
sujetar la montera,  si no queríamos que 
nos las llevara hasta las aguas del Río 
Urumea. Pese a ello, afortunadamente, 
se mantuvo sin llover y la temperatura 
mas bien era primaveral,en pleno mes de diciembre. ¡Son cosas de este tiempo loco que 
estamos viviendo....! 
                                                      
Fuente: Armando Álvarez Palacio 
 


